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    ¿Cuántas niñeras más tendrán que probar hasta encontrar a la que «reemplace» los ocho años de apoyo brindados por la abuela Sol en la crianza de Pelusa? En poco tiempo pasaron cinco, de a una por mes:


    La niñera de febrero era hija adolescente de una amiga de Irene, mamá de Pelusa. No soportó la indiferencia de la pequeña.


    La de marzo fue recomendada por la compañera de Irene en su trabajo. Pese a ser una mujer madura y con experiencia, no pudo lograr que Pelusa comiera.


    En abril hubo otra que, ordenando el cuarto, tiró a la basura una gran cantidad de figuras de origami; ignoraba que las había hecho la abuela Sol, quien solía armarlas con su nieta bajo un sauce llorón. La pequeña pidió molesta que no la llamara por Pelusa, así solía decirle su abuela. Durante algunos días la nombraba como Bianca, sin embargo, tal esmero fue en vano.


    Dos niñeras después llegó Sofy, una de las tantas adolescentes que recurren a este empleo para costearse los estudios. Se lo hizo saber desde el comienzo a Pelusa, a quien le agradó su sinceridad, así como también que le respetara su habitual coleta en forma de palmera.


  




  

    

    1

De mañas, acompañas…


    Con el fin de las vacaciones de invierno se fue también julio, dejando una experiencia memorable en Pelusa. Bariloche se encontraba en todo su esplendor; desde el auto, podía verse cómo las pistas de esquí se perdían en el horizonte. Irene se había llevado la cámara fotográfica porque estaba trabajando en un proyecto de diseño publicitario para el hotel donde se alojaban. Aprovechó para capturar momentos felices de su hija, como sus carreritas en culipatín con Sofy o el instante en que Pelusa se manchó toda la boca y la punta de la nariz degustando una fondue de chocolate durante la merienda.


    Un domingo, Irene llegó exhausta tras la sesión fotográfica para una hamburguesería. Soltó sobre la mesita de entrada el bolso con sus herramientas de trabajo y subió las escaleras riéndose de un cuadro familiar que había colgado recientemente. En el descanso se cruzó con Sofy. La niñera le contó que la pequeña no había probado las tostadas con queso y mermelada porque insistió en aguantar hasta que llegaran las hamburguesas con papas fritas.


    —Pelu..., Peluuusa. ¡A que no sabes lo que te traigo! —dijo Irene en voz alta antes de cruzar el umbral y encontrarse con la habitación revuelta.


    —Mamá, te estaba esperando. ¡Ya tengo hambre!


    —Pelusa, otra vez no has ordenado tu dormitorio. Mira qué lío. En qué hemos quedado: puedes jugar todo lo que quieras, pero cuando llegue…


    —No quiero encontrar nada tirado —concluyó la pequeña, haciendo mímica.


    —¿Te estás burlando de mí? —preguntó Irene, aguantando la risa—. Eres como un tornado: arrasas con todo y arrastras contigo a quien se te cruce.


    —Pero, mamááá… —contestó, encogiéndose de hombros y poniendo carita de perrito abandonado—, te extrañé mucho y tenía que hacer algo para entretenerme.


    —Ay, Pelu, no me quemes el coco, que estoy muy cansada.


    —Yo también, mamá, estoy muuuy cansaaada —dijo, abrazándola con poca fuerza.


    —Pelusa, tienes la espalda empapada y sigues pálida, mi vida. Te daré un baño y, a la cama. Mañana iremos temprano al hospital.


    —¿Me traerás una hamburguesa cuando me acueste?


    —Sí. Sin aderezos, ni papas, ni huevo; o te comparto de mi hamburguesa vegetariana. Tú eliges.


    A la mañana siguiente, el médico de cabecera de Pelusa la examinó y ordenó una internación inmediata, con el fin de continuar los estudios y llevar un seguimiento de cerca.


  




  



    2

Presentaciones


    Pelusa despertó por segundo día en la confortable habitación del hospital. Más bien, la despertaron. Una joven payasa estaba pegando en la pared un letrero casi tan colorido como la decoración del ambiente. Las letras, en tonos lila y rosa, rezaban la frase: «¡Hoy miércoles será un grandioso día!».


    —Y... ¿mi mamá? —balbuceó, restregándose los ojos.


    La joven se dio media vuelta y le contestó con una sonrisa:


    —¡Hola, corazón! Yo soy la payasa Brisa.


    «Con ese gorro parece un arlequín», pensó Pelusa.


    —Tu mami fue un ratito a tomar aire y vuelve. ¿Cómo te sientes?


    —¿Me voy a ir a casa? —respondió la pequeña con otra pregunta.


    —Tendrás que esperar una semana, que pasará volando cuando conozcas a los demás niños y a los espacios de juego.


    —¡Mamá! ¡Mamá!...


    —Se encuentra en el jardín de allá —dijo Brisa, señalando a su izquierda la doble puerta de vidrio que estaba cruzando el pasillo—. ¿Quieres que te lleve a caballito?


    —No, gracias —contestó, incorporándose en la cama—. Quiero mis zapatillas.


    Salieron por la doble puerta y bajaron por una rampa de la galería externa hacia un caminito de cemento que las conducía a una fuente. Irene se encontraba sentada, cabizbaja, en uno de los cuatro bancos que había alrededor. Los sollozos se mezclaban con el ruido del agua. Al escuchar la voz de su hija, levantó rápidamente la cabeza.


    —Mamá, ¿estás llorando?


    —¡Hola, mi bebé! —dijo, limpiándose la cara—. Me cayó una pelusita en el ojo. Y..., viste que a veces pueden ser molestas las pelusas, ja, ja, ja —contestó, subiéndola a su falda.


    —Muuuy molestas... —carcajeó la pequeña.


    A la hora de la revisión, la enfermera entró en la habitación empujando su carrito. Irene tuvo que tranquilizar a Pelusa porque no dejaba de patalear sobre las sábanas. Así resultaba muy difícil auscultarle el abdomen.


    —Viste que no era nada —dijo la mamá—. Ahora, abre bien esos párpados. Así la enfermera podrá ver qué tan brillantes están hoy tus bonitos iris negros.


    Pelusa estuvo todo el día inquieta; ya no aguantaba la cama. Cuando anocheció, Irene intentó convencerla de quitarse su conjunto de jogging gris claro con tiras naranjas y ponerse algo cómodo para descansar. Sin embargo, la pequeña, decidida a estar preparada para irse al amanecer, terminó ganando la pulseada. Su mamá cayó agotada en el sillón de acompañante.


    «¡Bienvenido jueves!»


    —Arriba, remolona —dijo la payasa Brisa al tiempo que corría las cortinas—. Vamos a abrir despacito los ojitos de la habitación para que entre a saludar el señor Sol.


    —¿Mi mamá? —preguntó la pequeña, bostezando y estirando los brazos.


    —Tu mami está trabajando. ¿Cómo has amanecido, Pelusa?


    —Bien.


    —Me alegra un montón. Ya que te veo radiante, tengo para ti una sorpresa interesante. ¿Quieres saber qué es?


    —Sí, puede ser.


    —¡Iremos a desayunar al salón de atrás, donde a muchos niños como de tu edad encontrarás!


    —¿Es lo que me decías ayer?


    —¡Claro! Ya verás que te gustará.


    Dieron un corto paseo por el jardín y, apenas entraron al salón, una niña rompió la ronda en la que estaba sentada y se levantó del suelo para ir a recibirla.


    «Está disfrazada de... ¿vikinga?», pensó Pelusa, arqueando una ceja.


    —Hola, yo me llamo Valentina.


    —Yo soy Bianca —contestó la pequeña.


    —Pero le dicen Pelusa —agregó Brisa, mirándola con entusiasmo—. ¿Cierto?


    —Sí, mi familia y amigos me llaman así.


    —¡Buenísimo, Pelusa! —exclamó Valentina.


    Le tomó la mano y se dirigió hacia donde estaba el grupo.


    —Chicos, les presento a nuestra nueva compañera de aventuras: Pelusa.


    —Qué lindo nombre. Yo soy Catalina —se presentó una nena con túnica larga que ajustaba su delicada delgadez. La capucha cubría su cráneo liso y llegaba hasta sus débiles y escasas cejas.


    —En realidad, Catalina, me llamo Bianca, y...


    —¡Prosigamos! —interrumpió Valentina, señalando a un niño de conjunto deportivo verde oliva con líneas laterales mostaza—. Él es Marcos; con solo nueve años ya es campeón del yoyó.


    —Hola. Algo así; conseguí el primer puesto en mi barrio. No soy tan bueno, pero me defiendo, ja, ja, ja.


    —Hola —dijo Pelusa, a secas.


    —¡Ah! ¿Había que decir la edad? —preguntó Catalina—. Yo también tengo nueve. ¿Tú cuántos años tienes, Pelusa? Pareces la más chica del grupo.


    Pelusa no emitió respuesta. Los segundos de silencio se sintieron incómodos para algunos. Hasta que el último niño se presentó:


    —Y yo soy Nico. ¡Qué tal!


    —¿Qué tal..., qué?


    —¡Qué tal te va!, ¡cómo estás!, ¡qué onda!


    —No sé. Bien..., creo.


    Nico le comentó que tenía la misma edad que Valentina, diez años, y la invitó a sentarse. Le explicó que estaban jugando a crear una historia en conjunto, una actividad propuesta por la payasa Brisa para que se conocieran. Pelusa se acomodó en posición de indio, con los codos apoyados en las rodillas y las manos sosteniéndole la cabeza con desgano.


    —¿De qué trata?


    —Mmm... todavía no lo tenemos muy claro —contestó Catalina—. Lo que sí hemos resuelto son nuestros superpoderes y nombres.


    —No, superpoderes no —corrigió Marcos, ajustando el velcro de su zapatilla mostaza—. Habíamos quedado en fortalecedores.


    —Bueno, eso —asintió Catalina—. Yo seré «Coni», una elfa guardiana del Bosque de las Raíces Durmientes. Mi madre me regaló este conejo a crochet y este palillo para el cabello, ya que tenía el pelo lacio; por fortuna, porque no me gustaba peinarlo.


    De un bolsillo de la túnica verde, situado a la altura del corazón, sacó una flor blanca para mostrarles el trabajo que había realizado su mamá.


    —Son tres raíces enrolladas, ligeramente estiradas y terminadas en punta. En la cabeza del palillo le colocó esta flor de boca de dragón y les puso un producto para conservarlas. Serán mis fortalecedores. ¡Ah! Se me acaba de ocurrir algo: a mi conejito le voy a poner «Cróchet».


    —Yo seré «Carazu» —anunció Marcos, levantando la mano enguantada. Luego continuó colocándose el otro mitón, que seguía el tono de las franjas de su vestimenta.


    —¿Qué significa Carazu? —preguntó Pelusa, frunciendo el entrecejo.


    —Mi mami me dice así. Nosotros venimos de una tribu que producía azúcar moreno y, como algunos niños tenían pecas, les decían carazus: «caritas azucaradas». Y... este es «Yiyo» —Marcos sacó un yoyó del bolsillo de su campera—. ¡Es mi súper fortalecedor!


    Se levantó de un salto e hizo la demostración de la vuelta al mundo.


    —Yiyo —dijo Pelusa—. Qué original.


    Valentina aplaudió el acto de Marcos y comentó que le encantó el nombre asignado a su fortalecedor. Seguidamente, se presentó:


    —Como verán, soy una vikinga. Porto a la poderosa «Máderin» —una espada de madera creada por ella—, mi escudo y este yelmo que me hizo mi hermana.


    —Eso no es un yelmo —dijo Pelusa—. Se parece más a un gorro tejido.


    —Pues..., para mí sí lo es —contestó Valentina, mirándola fijo—. Y, por cierto, yo seré, originalmente, «Val».


    Pelusa dejó de mirar a la niña, que era más corpulenta y alta que ella. Giró la cara y dirigió su atención al niño delgado y pelado que estaba ubicado a su derecha.


    —Tú, Nico. ¿Con qué nos sorprenderás? —preguntó con una sonrisa.


    —No tengo mucho. Aquí me dieron esta bata de paciente y mi papá me la pintó.


    La bata que lucía Nico era amarilla casi en su totalidad, con las mangas en celeste y verde, al igual que la parte inferior.


    —Qué te puedo decir; será mi fortalecedora. Yo seré «Blug», un pez del barro, pero luminoso, con amplias aletas y colorido.


    —Interesante —dijo Pelusa—; aunque... deberías cambiarlo a «Plop» —imitó con los dedos el reventar de una burbuja—. Digo, ya que se trata de un pez del fango.


    Nico se levantó sin decir una palabra y se fue abatido hacia el dispensador de agua ubicado en la esquina.


    —Ve y pídele disculpas —le ordenó Valentina a Pelusa—. Nico es un buen niño; siempre está de buen humor y se interesa por los demás.


    —No quiero. ¡Por qué! Si no hice nada.


    —¿No hiciste nada? Desde que llegaste no te integras; tienes comentarios fuera de lugar —reprochó seriamente Valentina.


    —Pues, si no te gusta... así es como soy. Yo no elegí estar acá.


    —¿Por qué eres tan mala con...?


    —¡Ay, niñita! No me quemes el coco —dijo Pelusa, con los brazos en jarra, mientras se acercaba hasta el dispensador.


    Llegó la payasa Brisa empujando un carrito con bandejas de desayuno.


    —Pónganse alcohol en gel; hay que des-in-fec-tar las manitos. ¡Y froten fuerte hasta que se evapore, como si hicieran magia!


    Los niños, que ya estaban en la mesa, observaron cómo Pelusa volvía charlando con Nico. La pequeña le palmeaba la espalda; él se secaba las lágrimas y reía con ella.


    —¿Le habrá pedido disculpas? —dijo Catalina.


    —¿Por qué? ¿Qué le pasó? —preguntó la payasa Brisa, atenta al comentario.


    —Nada, estábamos jugando... —intentó explicar Valentina, pero Pelusa interrumpió:


    —¡Brisa! ¿Dónde nos sentamos?


    —Tomen la bandeja con su nombre; ya les traigo sillas. No se olviden de desinfectarse las manitos. Debemos hacerlo para que los virus y bacterias no logren entrar en nuestro cuerpo.


    Mientras desayunaban, a Pelusa le llamó la atención el enorme árbol situado en el centro del salón blanco. Parecía hecho de piedra negra, con escasas y gruesas ramificaciones en las que colgaban particulares adornos. Una escalera de estructura metálica lo rodeaba, siguiendo la forma de la pared cilíndrica y transparente.


    —¿Qué es ese árbol decorado? —preguntó, sin dejar de masticar su tostada con mermelada.


    —Ese es un árbol fos..., fosiii..., fosi... ¿fósil? —respondió Nico.


    —Fosilizado —corrigió Catalina.


    —Ya lo sé, Nico —dijo Pelusa—. Y se dice de las dos formas. Lo que quería saber es por qué está decorado con esos guantes.


    —Le dicen «Árbol de Paso» —comentó Marcos—. Brisa nos contó la historia de que todo este territorio era un desierto y el árbol, tal como se ve ahora, servía de guía para la gente que peregrinaba...


    Pelusa puso cara de no entender ni una palabra. Marcos se dio cuenta y trató de explicarle mejor.


    —Eran personas que venían de otros lugares y, para ellas, estas solían ser tierras extrañas. Para no perderse, paraban aquí. Muchos pedían deseos; uno de ellos era llegar a salvo a destino. A cambio, dejaban algo de sus pertenencias para indicar que habían pasado por este sitio. Por eso la decoración con guantes de colores: nosotros los pintamos, escribimos los deseos y los colocamos dentro. Después los inflamos para que Brisa u otro adulto los cuelgue.


    —Sí, aunque no en ese orden —aclaró Valentina—. Primero pensamos los deseos o los escribimos; luego los metemos en los guantes, los inflamos, los pintamos y finalmente los cuelgan en el Árbol de Paso.


    —Así es —asintió felizmente Marcos.


    —Me gusta la idea —dijo Pelusa—. Solo que no creo en los deseos. Este colgante me lo regaló mi abu; me dijo que es especial. Me he cansado de pedirle cosas, pero no da resultado.


    Después de una hora, los otros niños se fueron retirando. Brisa y un señor del personal de limpieza se encargaron de llevarse las bandejas y dejar todo en orden. Cuando la payasa pasó por la mesa del grupo, Pelusa aprovechó para pedirle un guante para colgar en el árbol, ya que no quedaba nadie más en el salón.


    —Aquí tienes, Pelusa. No me quedan de colores —Brisa le facilitó un guante blanco, hojas y una caja repleta de útiles para colorear.


    —Gracias. Igual, no lo pintaré. Prefiero dejarlo blanco.


    Nico sacó algunos crayones, tomó una de las hojas que había apartado Pelusa y comenzó a dibujar.


    —Ya está, Brisa —Pelusa levantó el guante de látex inflado y atado con un listón rojo—. ¿Puedo ir a colgarlo?


    —¡Vamos, Pelusa! Con este bastón extensible que tomé «prestado» del área de limpieza podremos llegar a la copa del árbol, porque ya no queda lugar.


    La payasa abrió la puerta traslúcida. Lo primero que hizo Pelusa fue leer un cartel pegado en el árbol frente a ellas: «SALIDA DE EMERGENCIA →». Subieron hasta lo alto y hallaron una rama algo distante, con un aro desocupado donde podían enganchar el guante.


    —Déjame intentarlo —pidió la pequeña.


    —Está bien —Brisa le pasó el bastón—. Te explicaré: con el botón verde se extiende; con el rojo vuelve y con el amarillo la pinza agarra o suelta. Ahora espera un momento... Ya está bien colocado el ganchito.


    —Gracias, Brisa.


    Catalina se mantuvo expectante desde su asiento y, abrazando a su conejo, dirigió el rostro sonriente hacia Valentina, quien arengaba a Pelusa. Marcos y Nico también se sumaron al aliento:


    —¡Pe-lu-sa! ¡Pe-lu-sa! ¡Pe-lu-sa!...


    Pelusa quiso colocar el guante, pero se le cayó al no calcular bien. Por suerte, lo recuperó rápido al quedar sobre la rama inferior.


    —¿Quieres que te ayude? —preguntó Brisa.


    —Lo intentaré de nuevo. Mi abu me dijo un día que, cuando dos fuentes del deseo se encuentran cerca, el resultado se potencia. Y mira, esta es una fuente del deseo —le mostró su colgante de piedra transparente.


    —Es preciosa, parece una lágrima. ¿Cómo se llama tu abu?


    —Se llama Sol —contestó mientras posicionaba el guante para engancharlo fácilmente en la argolla—. Ella me lo regaló; ¡después se marchó sin siquiera despedirse! —dijo en tono enojado—. Pero escuché a mi mamá decir por teléfono que se la llevó el cangrejo blanco.


    —Lo siento, Pelu. Donde esté tu abu, seguro querrá lo mejor para ti. Ya que mencionaste lo de la piedra, podrías aprovechar para unir las fuentes con tus deseos.


    La pequeña apretó con fuerza la piedra y, con la otra mano, tomó el bastón extensible para elevar el guante hasta la rama con la argolla desocupada. Lo colocó lentamente. Cerrando los ojos, recordó una tarde de verano en la casa de campo de la abuela Sol. Ella había preparado la mesa redonda de madera con todo lo necesario para realizar figuras de origami. Las ramas colgantes del sauce llorón les servían de sombra.


    —Abu, no me sale el murciélago; cómo me gustaría despertarme un día y saber hacer todas las figuras que existen.


    —«Para lloradera, las ramas del sauce» —rió la abuela—. Todo a su tiempo, y a tu tiempo. Ahora estás aquí, con este espléndido sol, la calma del pastizal y respirando aire puro.


    Pelusa hinchó sus pulmones y suspiró.


    —Huele a jazmín. Qué rico.


    —Viste qué rico. Ay, a mí también me encanta. Lo amé desde que tu abuelo lo plantó. Pásame, por favor, a Lupina.


    —Aquí tienes, abu —la pequeña le pasó una lupa antigua de metal dorado y madera de cedro.


    —Gracias, mi Pelusita. Mmm..., le voy a dibujar a este murciélago café unas pulgas. Y..., como te decía: no vale de nada pedir un deseo si no se persigue. Para mí, disfrutar de todo este proceso es lo que le da sentido a la figura terminada.


    Tras ese recuerdo, Pelusa se concentró en sus pensamientos, apagando las voces de los otros niños que se habían acercado al pie de la escalera para ver por qué tardaba tanto en bajar con Brisa.


    «Abu, donde estés te encontraré. Por favor, Árbol de Paso, te lo pido por escrito; solo eso: poder volver a ver a mi abu. Y a ti también, piedra, como te llames» —la pequeña siguió apretando con fuerza el colgante—. «Quiero encontrar a toda costa a ese... cangrejo blanco».


    Un aire cálido circuló por el ambiente, siguiendo la dirección en espiral de la escalera y continuando hacia el exterior. La piedra se fue calentando hasta el punto de hacer abrir los ojos a Pelusa, quien observó desconcertada cómo, entre sus dedos, se colaba una tenue luz. Ni bien soltó la piedra del susto, esta disminuyó su temperatura y brillo. La payasa Brisa, ubicada detrás de la pequeña, no se percató de nada.


    De repente, la corriente de aire se transformó en viento. El guante salió despedido hacia el cielo. Pelusa subió los últimos escalones que terminaban en el techo. Allí, los guantes de colores —pintados con corazones, caritas y manos— que brotaban en cantidad desde el árbol comenzaron a duplicarse una y otra vez. Los que habían sido pintados perdieron esos pigmentos, quedando solo el color base de cada uno. Los más antiguos se inflaban a medida que ascendían. Finalmente, todos los guantes de látex culminaron en el cielo, formando una enorme nube colorida y de superficie llana.


    La payasa Brisa se apresuró como pudo para llegar hasta donde estaba Pelusa. No lograba creer lo que sucedía y la abrazó al sentir que el remolino de viento se volvía cada vez más fuerte. Ese fenómeno provocó que el resto de los niños también saliera al techo.


    —¡Quédense a mi lado y tomados de la mano! —les gritó Brisa.


    Intentó cruzar con Pelusa el muro de viento, pero este las elevó a gran altura y terminó separándolas. Los demás sufrieron la misma suerte. Los pies de Catalina se despegaron del suelo y, aferrada con fuerza a la mano de Nico, le pidió que por favor no la soltara. Valentina jaló a Nico unos pasos, pero Marcos, que estaba tomado de la mano con ella, tropezó y desestabilizó el cordón humano que habían formado.


    —¡Catalina! —gritó Nico, desesperado.


    Al verla alejarse hacia lo alto, se soltó inmediatamente para intentar alcanzarla.


    Catalina, al aproximarse a ese cúmulo de guantes, atinó a contener la respiración, cerrar los ojos y apretar sobre su pecho al conejo de peluche, sin darse cuenta de que el palillo para el cabello se había salido del bolsillo. Tuvo la sensación de haberse lanzado a una piscina de pelotas, aunque hechas de goma en lugar de plástico.


    «Pug, pug, pug».


    El suave golpeteo abrió paso a una bocanada de felicidad. Sí, la niña emergió de allí y se sintió mejor que nunca: liviana y enérgica.


    «Aire puro» —pensó al llenar sus pulmones—. «¡Mi cabello está otra vez largo!».


    Sus ojos celestes se mostraron en plenitud por la sorpresa. Siguió unos metros la trayectoria de vuelo y luego descendió como una pluma.


    La Catalina que habían conocido pasó a ser «Coni», con sus orejas puntiagudas y vestiduras verdes, integrante de los guardianes del Bosque de las Raíces Durmientes. No podía creer lo que sucedía, y mucho menos imaginar que su peluche, Cróchet, iba a transformarse en el conejo gigante que había designado para la historia: blanco, con rabo y orejas negras, vestido con montura y pechera de cuero verde con bordes dorados.


    «Debo de estar soñando; ese conejote es... ¡es mi Cróchet!», dijo para sus adentros antes de terminar reposando sobre el esponjoso césped de incontables dedos de guantes inflados, que conservaban su forma y estaban ubicados verticalmente uno junto a otro.


    Al levantarse, la niña vio acercarse a Cróchet. El azul inquieto de su mirada y el movimiento de su rabo parecían invitarla a jugar. Sin embargo, ella lo acarició para calmarlo y relajó la mandíbula, dejando caer un báculo largo formado por tres raíces a modo de asta y una flor blanca como cabeza. Coni se dio cuenta de que aquel era su palillo para el pelo y lo rebautizó como «báculo Boca de Dragón».


    En cuanto a Nico, a medida que atravesaba la nube de guantes iba transformándose en Blug. Sus manos tomaron un color celeste; los antebrazos se tornaron verde claro; y los brazos se volvieron amarillos, al igual que la mayor parte de su cuerpo. Solo las piernas adquirieron un tono verde y los pies permanecieron celestes. Posteriormente, los brazos modificaron su estructura hasta formar dos aletas pectorales.


    La cabeza y el tronco se fusionaron en la danza de una luz serena que irradiaba desde su piel. Los restos de su bata se desprendían y deshilachaban con cada segundo transcurrido, dejando al descubierto una nueva apariencia. Solo faltaba el toque final antes de salir de aquella transición: sus pies se unieron para dar lugar a una flamante aleta caudal, que lo impulsó con mayor fuerza, dejando una estela de luz amarillo verdosa y un reguero de guantes hasta alcanzar el punto más alto de la trayectoria.


    —¡Yee-haw! —exclamó Nico alegremente, o mejor dicho, Blug, gravitando y moviéndose con fluidez como «un pez en el agua»—. ¡Miren todos! ¡Soy un pez luminoso y estoy volando! Soy... soy Blug.


    Pelusa, que se encontraba sentada y atónita, observaba el panorama. Su mente le jugaba una mala pasada y los remordimientos comenzaban a hacerse presentes. «¡Qué he hecho! Con mis deseos arrastré a todos hasta aquí. Mamá, tenías razón: soy una niña mala y egoísta. Ojalá estén todos bien, por favor». Se incorporó y creyó notar que faltaba alguien. Repasó mentalmente los nombres: «Valentina, Catalina, Nico, Marcos..., Marcos, Marcos... y...».


    —Pelusa, ¿estás bien?


    La pequeña salió sobresaltada de su concentración.


    «Esa voz la conozco», pensó, cegada por un resplandor. «Es Nico». Trató de nombrarlo, pero terminó diciendo el nombre de su nueva apariencia.


    —¡Blug! —Pestañeó varias veces para aclarar la vista—. Dime tú cómo te sientes.


    —¿Que cómo me siento? ¡Me siento de maravilla! —dio dos giros alrededor de Pelusa—. Allá están Carazu, Val y Coni. ¡Vamos a por ellos!


    Apenas Pelusa dio tres pasos, el suelo se remeció. Los guantes de látex comenzaron a multiplicarse y construyeron una pared de lado a lado, en
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